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XXVIII Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Sábado 

Lc 12, 8-12 

El Espíritu santo les enseñará en aquel momento lo que convenga decir. El 

Espíritu les enseñará toda la verdad, dijo Jesús a sus apóstoles, tomándola de la 

riqueza de la palabra de Cristo, para que ellos, a su vez, la comuniquen a los 

hombres en Jerusalén y en el resto del mundo. 

El acontecimiento de gracia de Pentecostés ha seguido produciendo sus 

maravillosos frutos, suscitando por doquier celo apostólico, deseo de 

contemplación, y compromiso de amar y servir con absoluta entrega a Dios y a los 

hermanos. También hoy el Espíritu impulsa en la Iglesia pequeños y grandes gestos 

de perdón y profecía, y da vida a carismas y dones siempre nuevos, que atestiguan 

su incesante acción en el corazón de los hombres. 

El Espíritu santo les enseñará en aquel momento lo que convenga decir. En el 

encuentro entre el Espíritu Santo y el espíritu del hombre se halla el corazón mismo 

de la experiencia que vivieron los Apóstoles en Pentecostés. Esa experiencia 

extraordinaria está presente en la Iglesia, nacida de ese acontecimiento, y la 

acompaña a lo largo de los siglos. 

“El Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, les lo 

enseñará todo y les recordará todo lo que yo les he dicho” (Jn 14, 26). La presencia 

del Espíritu en la Iglesia está destinada al perdón de los pecados, al recuerdo y a la 

realización del Evangelio en la vida, en la actuación cada vez más profunda de la 

unidad en el amor. 

En efecto, el Espíritu hace presente en la comunidad eclesial la revelación de 

Cristo a los hombres, desarrollando su eficacia en cada creyente: “El Paráclito, el 

Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os 

recordará todo lo que yo os he dicho” (Jn 14, 26). 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


